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iSENATUS HiEC INTELIGIT CONSUL VIDET, HIC TAIVIEN
v i v i t !

En las primeras horas del sábado, segun las declaraciones de 
todos los periódicos publicados el domiugo, el señor duque de 
Montpensier, el designado por los unionistas para rey de España, 
ha dado muerte de uu tiro en la cabeza á su primo el infante don 
Enrique de Borbon.

lia  sido en desafío, que tuvo lugar en las ventas de Alcorcon.
Se ha cometido un homicidio con premeditación, calma y  san­

gre fria por un elevadísimo personaje, modelo de virtudes cívicas, 
prototipo de caballerosidad é hidalguía, y  que no se cansaba de re. 
partxr dones á manos llenas, pública y  privadamente, recibiendo 
las betuliciones de los necesitados, que veian en él mi manantial 
inagolablc de caridad cristiana. Tal concepto merecía á sus pa­
negiristas.

Por vengar, segun se dice, un ultraje, el liombre, que ha de­
clarado en la prensa su propósito de no llevar ni aun á los tribu­
nales á los que continuamente le insultaban en los periódicos, ha 
sepultado una bala mortífera en el cráneo de su primo.

Esto es inconcebible; pero mas es lo siguiente:
Que la muerte haya tenido lugar en desafío, no es causa ate­

nuante para la aplicación de las penas que nuestras leyes imponen 
á los perpetradores, cooperadores, auxiliares, padrinos, testigos y  
demas personas que hayan coadyuvado á la realización del hecho.

Ei duelo anatematizado por la ley divina, se castiga severa­
mente por las nuestras.

Ahora bien; todo el mundo designa al matador, elevado perso­
naje; á los padrinos, delegados del gobierno y  representantes de la 
nación; se dice que este tenia noticia del hecho y  pudo evitarlo 
'ornando una medida enérgica; que una autoridad judicial se pre­

sentó en el lugar de la catástrofe y  fué desatendida; el reo se halla 
en su casa; los auxiliadores en las suyas; si todo esto es cierto, ¿qué 
hacen esos tribunales de justicia, esos jueces que no prenden al 
qae la voz pública acusa de fratricida y á sus cómplices? ¿Así se 
administra la justicia? ¿Es esta la moralidad é igualdad tan pre­
conizadas en setiembre? ¿Quedará impune un homicidio con cir­
cunstancias tan agravantes, mientras van al Saladero algunos in­
felices por el delito (¡!) de pedir limosna? ¿Qué hacen esos delega­
dos del gobierno que así se erijen jueces en su propia causa, usur­
pando las atribuciones de los tribunales? ¿Qué hace el gobierno 
mismo que lo tolera, rindiendo culto á ese honor mal entendido??

Bien hacemos en esclamar con Cicerón \Senatu^ luec inteligit 
cónsul videt, hic lamen vivitl

Hemos tenido el gusto de ver en la acreditada litografía de 
don Antonio Quintana, sita en la calle de las Fuentes, núm. 10, 
los magníficos retratos que con una exactitud y  parecido inimita­
bles, ha hecho esto reputadísimo litógrafo, de S. M. D. Cárlos de 
Borbon y Este, sétimo de su nombre, á quien deseamos ver m uy  
pronto en el trono de los Recaredos y  Fernandos, que por tantos 
títulos le pertenece.

Siendo muy justo recompensar el trabajo de este artista, ar­
diente defensor de la justa causa, recomendamos á nuestros ama­
bles suscritores adquieran esta obra de singular mérito, cuyo 
valor para ellos será de 16 rs. vn. y 20 para los que no lo sean.

E l precio no puede ser mas módico. Tiene el cuadro un metro 
de alto por 75 centímetros de ancho, y dicho príncipe se destaca 
majestuosamente en él con todos los atavíos reales.

El señor Quintana puede estar satisfecho de su obra, por la 
qne le damos la enhorabuena.

No podemos menos que dedicar un párrafo en defensa del ex-cabo 
de la guardia civil, Guillermo Gómez Escobar, al ver que, su conduc­
ta, protegiendo la fuga del marqués de las Hormazas y arrancando es­
ta víctima (destinada al sacrificio en las islas Marianas) de las garras 
del implacable milano pesetero, es objeto de grandes controversias y 
furibundos ataques por los periódicos ministeriales.

Véase sino lo que se atreve á decir el mal llamado Impareial, ocu­
pándose dé este hecho, y cuán desgraciadamente ataca
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ta Español, periódico de nuestras ideas, por haber tomado su defensa, 
insertando ademas una carta del espresado cabo.

«El cabo de la Guardia civ il que protegió la fu g a  dei marqués de 
las Hormazas, y  que se llama ¡Guillermo Gómez Escobar, ha publicado 
en E l  Legitim ista  una carta diciendo que pertenecía á una fam ilia de 
antiguos carlistas, y  gm  ha debido permanecer fiel á la tradición de la 
misma.

No es lo estraño que el cabo Gómez ’ten ga  nociones tan peregrinas 
de la moral social: lo verdaderamenté chusco es que uu  periódico reli­
gioso antes que político, un diario que sostiene la moral del catolicis­
mo, patrocine la conducta del cabo Gómez.

Para E l Legitim ista  el cabo Gómez ha obrado perfectam ente favo­
reciendo la fu g a  del marqués de las Hormazas, porque de esta manera 
ha permanecido fiel á sus tradiciones carlistas. Para E l  Legitimista  el 
cabo Gómez no falta á sus tradiciones euganchándose en el benemérito 
cuerpo de la Guardia civ il, cuya misión es defender el órden y  las ins­
tituciones v igentes, cualquiera que éstas sean, y  perseguir á los que 
delincan contra ellas; ni ha faltado tampoco á los juram entos presta­
dos ante la bandera del tercio de cum plir fiel y  lealm ente los m anda- 
ti)s de sus superiores. La fu g a  del m arqués de las Hormazas le ab­
suelve de todas estas peqneñeces.»

\Risum teneatis) Carcajada sarcástica, como dice m uy á propósito 
E l  Legitimista, merece que se lance al periódico paladín de los trai­
dores por escelencia, oyéndole con tal protervia invocar la  moral so­
cial, la del catolicismo y  los juram entos prestados ante la bandera de 
su benemérito cuerpo, para anatem atizar ia acción h e r o i c a  del nunca 
bien ponderado cabo Escobar, que sin recompensa presente, ni futura 
se espatria voluntariam ente y  arrastra la fama de desertor y  perjuro, 
por salvar á su desgraciado correligionario da un suplicio cien veces 
peor que la m uerte. E l destierro á las Marianas.

Increíble parece que un periódico dé tan sano criterio y  contun­
dente lógica, como él mismo con su m ucha modestia se reconoce, des­
pués de haber ensalzado y  elevado al pináculo de la g loria  á gen era­
les apóstatas y  perjuros, para quiehbfe sbn *{)igmeos los Jttliatíes, iós 
Bellidos, y  los Oppas, y  después de hacer la apoteosis de los asesinatos 
de Sau Gil, adulando á los hombres funestos que han prodigado pen­
siones á  las viudas y  parientes de aquellos alevosos aselsinos, que así 
comprendían la ordenanza y  los juram entos de obediencia hechosá la 
faz de Dios ante la bandera del regim iento, increíble parece, repetimos, 
que un periódico de tales antecedentes, se eleve á  la trípode del ma­
gisterio y  ensañe de una manera tan cruel con un hombre, que si ha 
faltado, (concedido, somos franco) á la obediencia que prometió á los 
mandatos de sus superiores, fiié por sacrificarse á una idea que cree la 
verdadera y  ju sta , y  ejercer adéinás un acto hum anitario, que aplau­
dirá la moral social, y  es m uy grata  á los ojos de la moral del catoli­
cismo.

¿Se encuentran en el'm ism o tíáso los ídolos del Im parcial, por iro­
nía, que han pisoteado la ordenanza con las herraduras de 1200 caba­
llos, faltado á su palabra de honor y  de caballero, cometido peijurio  á 
su reina y  señora, y  convertido los püentes en higos de san gre frati- 
cida por la Twble idea de satisfacer sus ambiciones de mando, su medro 
personal, ceñirse fajas y  plantar entorchados, esquilmando al pueblo 
trabajador, y  ofreciendo mentidos programas cuando son criminales, 
que olvidan al llegar á héroes, despnes dé la victoria? Ciertam ente 
que no.

Y  no digan los señores liberales que las sediciones, pronunciam ien­
tos y  motines estS'n justificados, cuando su objeto es dar libertad y  
progreso á los pueblos, pues por ese principio no habria gobierno po­
sible, ó iríamos al caos, amen de que poco pelo (permltdsenos la frase) 
ha echado el pais, con la libertad, que le han dado los 0 ‘Donnell, los 
Serranos, etc.

También sabemos que afirmatio nnius non est negatio a ltbrim  
y  que las grandes faltas de la pléyade m ilitar, ("verdadera oligar^ 
quia) que hoy impera, y  á quien adula em palagosam ente E l  Im -  
parcial, no atenúan en lo mas mínimo la leve del cabo Escobar, 
dejando escapar un preso por salvarle de una m uerte segura, 
obra m erjtoria á los ojos de todo el mundo; pero convenga con nos­
otros, en que atendido el m óvil que le impulsó á desobedecer una ór­
den de sus jefes, y  considerando que en nada se lucró, antes por el 
contrario, se ha condenado á espatriacion perpétua, por salvar un se­
m ejante de la m uerte, no debia cepsurarle con acritud tanta.

¿Y quién no conoce todo el ridículo de la acusación del citado pe­
riódico, y  lo apurado que se encontrará para dar contestación á la si­
gu ien te  pregunta?

¿Quiénes tienen la culpa de que con tanta frecuencia, y a  en próde 
esta causa ó de la otra, falten los m ilitares á sus deberes, y  hoy parti­
cularm ente los de ínfima graduación? ¿No contésta E l  ImparciaU. 
Contestaremos nosotros. Los pontífices de la m ilicia, los padres de la 
ordenanza que la han rasgado pliego á pliego, ascendiendo cabos 
á capitanes, por sublevarse y  cooperar á  la realización de sus ideas 
políticas, los generales, en fin, que se encuentran hoy al frente

del gobierno actual, lo mismo qne todos los anteriores desde 1840 á la 
fecha.

Ahora bien; ¿si los sacerdotes de la ley  faltan á sus deberes, si los 
que debian dar el ejemplo, ser la norma á quo ajustaran su conducta 
los seglares y  servirles de modelo, se han sublevado, sublevan cada 
dia, faltan escandalosamente á sus juram entos (y  no por ser fieles á 
una idea y  ejecutar una acción hum anitaria y  laudable á los ojos del 
mundo y  de Dios, sino por satisfacer sus desenfrenadas ambiciones de 
mando, pasando en su despecho por ríos de sangre de sus com patrio­
tas), no es disculpable, hasta cierto punto, que un hombre sencillo, im­
presionable, sin la vasta instrucción de los que debian dirigirle por la 
senda recta de sus obligaciones, falte á una consigna, sacrificándose 
por su idea y  la salvación de una v íctim a , mucho mas cuando no le 
m ueve el personal medro, ni causa perjuicio á tercero? Esto es mas 
claro que la luz, y  E l  Imparcial, con su buen tacto, no solamente no 
debia ensañarse contra el cabo Escobar, sino deplorar las fatales con­
secuencias de las perniciosas doctrinas que en m ateria de integridad 
m ilitar, honor, caballerosidad, obediencia y  lealtad han esparcido en 
España los prohombres de la situación á quienes con tanto calor p a­
trocina.

Procure ser en todo lo posible, el que ha de reprender, irrepren­
sible.

Esta moraleja debe tenerla presente E l  Imparciiü, y  no tirar pie­
dras al tejado ajeno, tenieodo de vidrio el suyo.

Por lo demas, el cabo en cuestión no ha pensado en ser criminal 
para llegar a lgú n  dia á héroe, como el señor Prim, ni hace hoy el pa­
pel de m ártir para colocarse mañana una faja, si vencieran los de sus 
opiniones, ni prom overá jefes cabos de vara; se encuentra pobre en el 
estránjétt), pero con su conciencia tranquila y  m uy satisfecha de ha­
ber ejecutado una acción que en nada se opone á la moral social n i á 
la del catolicismo, antes ^bien está eín peffecta consonancia con la ley  
divina. ¿Qué se le ocurriría al E l Imparcial, tan am igo de que se g u a r­
den ios juram entos (á lo Izquierdo) si al mandarle á un soldado hacer 
fu e g o ‘Contra un reo, pólí tico sentenciado á m uerte, arrojase el fusil al 
suelo, oponiéndose á matar á su semejante? Desearíamos saberlo.

Si los periódicos carlistas han insertado con orgullo la carta que 
desde el estranjero ha escrito el cabo Escobar, salvador del marqués 
de las Hormazas, como los periódicos liberales han hecho con las car­
tas y  los manifiestos del general Prim durante su em igración, no es 
esto motivo para que, publicaciones como E l  Imparcial, órgano de los 
hombres mas apóstatas que se han conocido, anatem aticen tan dura­
m ente la conducta del cabo protagonista y  la de los diarios que han 
dado cabida á la epístola en sus columnas.

Y  sepan de una vez, mal que les pese, que h ay carlistas en la bene­
m érita guardia civil, como en cualquier otra corporación c m l, m ilitar 
ó eclesiástica.

Si estas desaliñadas líneas encierran suficiente lógica para conven­
cer al ilustrado Imparc'al, de que los generales á quienes dedica p a- 
negíticos,'h an  sido mas perjuros cien veces que el cabo'Escobar, y  
maestros y  causantes de .su leve falta, quedará altam ente satisfecho

El Gato.

NOS REM ITEN PARA SU INSERCION LAS SIGUIENTES:
o c t a v a s .

Ya Si- oye el g rito  en la nación h ispana  
d e l rey  trad ic iona l q u e  la ennob lece; 
ya e n tu s ia sm ad o  el español se  ufana 
y  rom pe el yugo v il q u e  no m erece; 
ya recu e rd a  su  g lo ria  soberana , 
ya su  faz vencedora resp landece , 
y  m u e s tra  en los confines de  esle  m undo , 
q u e  en  valo r y nobleza e s  s in  segundo .

Y E sp añ a  q u e  orgullo , a escucha el g rito  
d e  aqué l q u e  d e  Pelayo descen d ie ra , 
a rro ja  a irad a  al lib e ra l p rec ito , 
q u e  el trono  y el a l ta r  e scarnec ie ra ; 
d o q u ie r  su en a  el ru m o r d e  la l d e lito , 
d o q u ie r  se  esparce , co rre , veloz v u e la , 
y  el I b re  q u e  con Dios ciego se  en saña , 
no  m erece  lla m a rse  h ijo  de E sp añ a .

Si el lib re  p o r la in tr ig a  so b e ran o , 
de  W an iba  y R ecaredo  el trono  h u m illa , 
el a ltiv o  in d o m ab le  pueb lo  h ispano  
ja m á s  co n sien te  al q u e  su  hono r m ancilla , 
y  un ido  el an d a lu z  al valenc iano  
con V izcaya, .Aragón, León y C astilla , 
aco rde  en  lodo la esp añ o la  g rey , 
g rilo  su y o  se rá ; Dios P a tr ia  y  B ey.

Be.mto de L. y  C.
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La Cxmüon d 'm hflca .— Con V-̂ to títa lo  tiene escrito el sefior don 
Antonio Aparisi y  Guijarro un folleto político de actualidad en que 
prueba hasta ia evidencia que D. Cárlos de Borbon y  de Este es rey 
legítim o de España. Tan interesante como bien escrito folleto debe ser 
leido por todo buen español, motivo por el cnal, lo recomendamos á 
nuestros apreciables suscritores, sin perj-lieió de ocuparnos mas esten- 
samente de él en las columnas de nuestro periódico.

Constantes en nuestro propósito de no comentar los donativos que 
se nos rem iten para aliviar_la suerte de los pobres carlistas presos, y  
queriendo hacer público el deseo del señor capellán que nos rem ite 
los 4  reales, anotados hoy en la lista, diremos, que á est'j señor le 
adeuda el gobierno 5 meses de su corta asignación (800 rs), por lo que 
es mas m eritoria la limosna.

♦
♦ *

Padecer uno ó  mas ojos de gallo  desearla E l  G a t o ,  por tener el 
gusto de ponerse en las manos del famoso cuanto modesto pedicuro 
español D. M iguel Alarcon, y  visitad su .gabinete en calle Angosta 
de Peligros, núm. 12, segundo. ¡Qué manei’a de estirpar radicalmente 
Indolencia! ¡Quépericia! ¡Quétacto! ¡Quélim pieza! Y  sobre todo, ¡qué 
economía en los honorarios!

Todos los que adolezcan de esta .üpfenft^lud pueden dirigirse á su 
casa, que saldrán satisfechos.

* *

Recomendamos á  nuestros lectores el lindo teatro de Calderón, sito 
en la calle de la Madera, donde un rato m uy agradable por
poco dinero. La compañía que en él actúa, merece los honores de la 
asistencia y  del aplauso. , ‘¡■•i

,(11.

de la

hoy el

El señor Blas, subsecretario de Estado, ha hecho renuncia 
gran  cruz de Cárlos ITI que se le  confirió.

De tal manera se han prodigado Jas condecoraciones, que 
mérito principal consiste en no aceptarlas.

T res p ié s  b ascad o s al Gato. 
S erran o , P rim  y  T opete : 
T ópele, P rim  y S e rra n o , 
S e rran o , T opete  y P r im .

A lejados d e  m a n d a r  j 
d em ó cra ta s , u n io n is ta s  • 
y  loá to n to s 'p ro g re s is ta s , 
d ije ro n , «¡á co n sp ira r!»  
D esesperaban  de h a lla r  
q u ien  los saca ra  del b rete; 
y  en tonces so b re  e l tap e te , 
se  p resen tó  el lindo e n tré s  
d e  A raña , P incho y C ortés: 
S e rm tio , l 'r im  y  Topete.

A las a rcas  del T esoro  
se  les puede el fondo v e r , ■ 
y  el p u eb lo  ¿o  está  el p o d er  (11 
no tien e  p a n , ¡qué desdoro!; 
Pero lo q u e  yo dep lo ro , 
es que  sin  rem ed io  h u m an o , 
an te s  q u e  llegue  el ve ran o , 
no qu ed a  u n  m arav ed í, 
si s iguen  m an d an d o  a q u í 
Topete, P r im  y  S erra n o .

La n u b e  se  halla  ca rg ad a , 
y segun  la op in ión  m ia , 
está  niuy p róx im o  el d ia 
de  la e s tu p en d a  tro n ad a , 
lín  toda la E u ro p a  honrada  
a rm a rá n  u n  S an  Q u in tín , 
los palos no te n d rá n  fin, 
y  ju s to s  po r p ecado res  
p ag arán , po r tre s  t  . . .  (2) 
Topete, S erra n o  y  P rim

H 0 3  EGO V ERSICULOS F E C l: TULIT TAM EN A LTER  HONORES.

Sic vos non vobis! Gastasteis vuestro dinero, ¡oh unionistas!
Sic voc non  voh is: Os su b lev as te is  ¡oh Izq u ie rd o  y Topete!
Sic vos non vobis: T om áste is las a rm a s  ¡oh m ilic ianos!
S ic vos non vob is: G rilá s lé is  tan to  ¡oh m asas popu lares!
S ic  vos non  vobis: U erram ásle is  v u e s tra  san g re  ¡oh rep u b lic an o s : 
S ic  vos non vobis: E ch aste  ahajo  las q u in ta s  ¡oh pueblo!
S ic  vo& non vob is : Q u ilás te is  las p u e rta s  y  co n su m o s ¡oh cilidades! 
Sic vos non vobis: E le g ís te is 'd ip u ta d o s  ¡oji d is tr i to s !
S ic vos non  vohis: C n n tá s te ise l h im n o  d e  R iego ¡oh ob re ro s!
Sic vos sed vobis: Pillásteis la sopa boba ¡oh situacioneros!

EPIGRAM A.
C ierto  e.sejitoi' ilu s trad o , 

y  p o r en d e , m uy  tro n ad o , 
un?i c a r ta  recib ió  
en  q u e  el m in is tro  d e  E stad o  
no sé  q u é  c ru z  le ofreció.

y  al v e r  sem ejan te  ofrenda 
cu an d o  se e s tab a  m u rien d o  
de  h a m b re , la boca en treab ien d o , 
le  co n tes tó :— ¡E.sa en co m ien d a ... 
dém ela  u s ted  e n ... comiendo'.

(t) Sfgiiii los libre.s selpinbristas.
(2) Aqui puede decirTiradorcs, ira ., snnrhadores, etr.-, e tc .

La Crónica.

Dias pa,«ados entró E l  G a t o  en nna salchichería de la Plaza Mayor 
y  compró media libra de butifarra catalana, con el objeto de obsequiar 
á su consorte Z ipi quilda, que se encuentra en estado interesante.

Cuando llegó á su casa, la sacó del papel, se la entregó á su g a ta , 
y  observó que la envoltura estaba impresa y  en ella leyó estos versos, 
que inserta en su periódico, por si a lguno de sus lectores acierta á 
quién van dirigidos; pues la fatalidad ha hecho que lleguen á sus uñas 
un poco mutilados.

Hélos aquí:
V p a trio ta  d e  re to rn o

q u is ie ra  h u n d ir le  y e sc u p ir  lu  cara  
por d a r  á tu  p an d illa  ese  bochorno ,
¡pero e sc u p irte  yo! ¡qu ién  lo pensara! 
cuando  t ie r ra  no  h u b iese  en  m i con to rno , 
cuando  m i hastío  lodazal no h a lla ra , 
n u n ca , d e  m i d esden  im ágen  viva, 
en  tu  ro s tro  m an ch a ra  m i sa liv a .»

Al que adivine ó sepa (porque debe ser antigua) á quien dedicaron 
esta vara tan bien puesta, j  se lo comunique en verso á Ei. G a t o ,  se le 
servirá una suscricion gratis.

Se desean las soluciones con firmas.
Después de escritas las anteriores líneas, ha sabido E l  G a t o ,  que 

un órgano m uy autorizado de la prensa liberal, fue quien compuso la 
bala rasa poética que arriba menciona.

CANTARES.

S i á los B m iitos ca lá ran . ■ 
gomo se cala el m elón, 
no h u b ie ra  el sólio  p e rd id o  
doña Isabel d e  B orbon .

S iem p re  q u e  d ec la ra  P r im , 
q u e  no  v e n d rá  M o n tp en sier , 
d ice  T opete «m e largo»: 
y  yo p reg u n to  ¿y p o r qué?

Yo p en sé  q u e  con el tiem po  
m is p en as  se  a c a b a ría n , 
y  ahora sa lim os, con  q u e  
R ivero  es m o n tp en sie ris la

Ya no llam arán  C hiapini 
al mozo dé las n a ran jas : 
de  hoy  m as le llam ará  el p u eb lo  
el segundo  T ra s tam ara .

AUAM ZOS

Se va  á presentar á la Asamblea un proyecto para que se sirva  
nombrar una comisión, encargada de revisar los espedientes de todo 
los empleados que lian obtenido ascensos desde la revolución gloriost 
de setiembre hasta la  fecha, haciendo de ellos las oportunas clasi­
ficaciones.

¿Se aprobará? ¡Cá!
E l Gato se dejaria cortar gustoso el rabo, la parta mas preciada de 

su cuerpo, porque se aprobase. ¡Guantas cosazas se verían de las que 
seria necesario apartar la vista con horror y  el estómago con asco!

Por lo  p ro n to  se  v e ría n  
ascen d id o s á ten ien tes , 
ehavosito s  q u e  por choris  
(¿com prendes lú? de  m erengue) 
en  el p in r é  conservaban  
las señ a les  del g rille te , 
g o b ern ad o r de  p rov inc ia  
q u e  e ra  a y e r  u n  e sc rib ie n te ; 
com endado res d e  n ú m ero  
q u e  rev en d ían  b ille te s ; 
y  todo por obra  y g ra c ia  
del cu leb ró n  d e  se tiem b re .
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E l Porvenir, periódico de León, con ínfulas de ju g la r , se d escuel­
g a  para zaherir á los m onárquico-religiosas, con la sigu ien te chanzo- 
neta de mal gusto:

«EPIGRAMA.
Las viejas se hacen beatas, 

los viejos se hacen cofrades, 
las desesperadas monjas, 
y los holgazanes frailes, 
los ochavos mas roñosos 
se dan para los altares, 
de modo que en esle mundo 
la fé del hombre es lan grande, 
que sinipre carga el Señor 
con lo que no quiere nadie.»

E l G.vto, á  q u ie n  e s te  p lag ia rio  le  h a  buscado  tre s  p iés, cu an d o  
tie n e  cu a tro , se la  endosa  parod iada  del m odo s ig u ie n te :

En tiempos de liberlad 
se observan cosas que pasman: 
ascendidos á tenientes 
se ven los cabos de vara; 
hechos jefes económicos 
los porteros de la Aduana; 
vestidos de voluntarios 
los taberneros sin lacha: 
tahúres con el uniforme 
déla  policía urbana; 
y .ludas por la traición 
rigiendo la noble España; 
de m anera, que es la suerte 
de los liberales tanta, 
que compone su partido 
lo peor de cada casa.

Chúpate esa, liberal Porvenir, y  vuelve por otra.

Dice E l Cascabel, que hasta por los medios pacíficos es imposiblee 
triunfo de la causa carlista.

¡Ah picarillo! Lo que ya  absolutamente imposible es, la exaltación 
al trono del verdadero Cain II, matador de su primo.

Conque  aliviarse.

DE QUINIENTOS TREIN TA Y  CUATRO OFICIALES G EN E R A ­
LES se compone el Estado Mayor general del ejército liberal. Todos 
estos señores cobran sus pagas con una puntualidad y  exactitud ma­
temáticas.

y m'ientras estos noveles 
que al motin deben su grado, 
cobran la paga al contado, 
pide rancho en los cuarteles 
mas de un probo retirado.

S egu n  noticias que ha podido adquirir E l G a to , ádon Cárlos Fron- 
taura, que fué á Barcelona con un importante encargo favorable á Cain 
segundo, lo han dejado feo en el asunto, relativo á la candidatura de 
este célebre personaje.

Lo sentimo.s, aunque él está acostumbrado á verse asi todos los 
dias.

El actual señor duque de Tetuan ha regalado al de M ontpensier la 
espada, que su ilustre predecesor usó en la cam paña de Africa: el Tato 
no ha querido ser menos, y  segun  anuncia el periódico a i  hoc, ha h e­
cho donativo del estoque con que mató el toro Peregrino, cuya cogida 
tan fatales consecuencias tuvo para aquel diestro, á su compañero R a­
fael Molina (a) Lagartijo. Veremos á quien se regalan las espadas nobi­
lísimas é  inmaculadas de Izquierdo, Topete, Prim , Serrano, Casalis y  
Luque.

Mientras las Córtes acuerdan que se abandonen las m agníficas 
obras que se iban á emprender en el solar de la Veterinaria, el gobier­
no decide la demolición del precioso convento de las Calatravas, á  p e ­
sar de los millares de firmas presentadas en contrario.

E n plena época de destrucción nos encontramos; pero tenemos la 
esperanza de que P ostnuU la  F éb u s . '

-¿Con que las leyes orgánicas se van á plantear por autorización? 
-S í, señor, del modo mas rápido.

— Hombre, si es para llegar pronto á la elección' de monarca, me 
alegro.

— Que es la caridad un crimen 
dice un federal de Málaga.
— ¡Y por largar ana coz, 
se le ha de cortar la pala?

ün
Tic

Se trata de formar una sociedad para restablecer la lotería pri- 
I m itiva.

Loa libros de Rutilio, el Cabalen y  todos los Calculistas valencianos 
y  zarogozanos van á  valer macho en el mercado de los tontos. Sin 
embargo, la Empresa debe estar m uy alerta, con la últim a ju g ad a  que 
mató la lotería antigua.

11
mil
Tre
Sei

£
cor
les

Solución á las charadas insertas en el número anterior.

I
T n

Es parte del cuerpo e l___
es parte del cuerpo el muslo, 
y es también parte del cuerpo 
querido lector el músculo.

II
Guando acaba de comer, 

se halla Rivero comido, 
como después de beber, 
yo siempre me hallo bebido.

CHARADA.

Yo deseo un rey justo, que sea lo que el todo 
de esla fácil charada, que no me has de acertar; 
que den cuarta con quinta á ese francés beodo, 
que en el trono de España se quiere colocar; 
que venga el jóven Cárlos á quien el pueblo aclama, 
á quien el pueblo aclama de todo corazon, 
cuyo mágico grito que aqui á reinar le llama, 
es el pt'ima y segunda de toda la nación; 
como á tercia con prima  salvó el Omnipotente, 
por que así le convino, de un naufragio infeliz, 
asi el sétimo Cárlos con su mano potente 
salvará del oprobio á este pobre país.

Otra.
Z.4 PIRON.

Mi prima tienen los santos, ,
mi segunda y tercia es flor, 
y el todo, usó San Vicente,
San Francisco, San Antón, 
y con ellas anduvieron 
mas de uná legua y de dos,

(Las soluciones en el próximo número.)

OBSERV ACIONES MARITIMAS.

Viento y  mar que hau reinado durante los cinco dias anteriores; 
A l Orto y  al Ocaso, viento fuerte de oposición. Marejada y  mar de fon­
do. E l barómetro anuncia tempestad, y  á  la hora de entrar E l  G a to  en 
prensa baja buten der to (1).

M VIMIÉ.XTO DEL PUERTO. ,

Buques entrados en el dia de ayer.
De Bayona de Francia, en dos dias, urca La Incendiaria, capitau 

C la r a - S e rr a , con alquitrán en letras para el coronel Luque consigna­
das á La Igxuúdad.

Buques salidos.
( N i n g u n o . )

A la vista  del puerto hay varios buques á la capa, esperando el 
buen tiempo, para tomar la embocadura del canal. Vienen de L evan ­
te, como si dijéramos, de ESTE.

ÜLTIMA HORA.

QIRCULAR.
Marzo quince. En la frontera. 

Puede usté ensillar el potro, 
porque de un momento al olro 
entrará la   la Primavera

Rsqieson.

(1) ¿Me has comprendido? la pata.

M A D R ID .— 1 8 7 0 .
im prenta de Anaslasio Moreno, San Lúeas 6.
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